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NoemÃ

â??Rut le contestÃ³: â??Â¡No me pidas que te deje y que me separe de ti! IrÃ© a donde tÃº
vayas, y vivirÃ© donde tÃº vivas. Tu pueblo serÃ¡ mi pueblo, y tu Dios serÃ¡ mi Diosâ?? â?•
(Rut 1:16).

La familia de NoemÃ estaba compuesta por ella, su esposo Elimelec y sus dos hijos, MahlÃ³n y QueliÃ³n.
Todos eran originarios de BelÃ©n. A causa de una terrible sequÃa, y de la falta de alimentos, se
mudaron a Moab. Cuando salieron de BelÃ©n, los hijos eran muy jÃ³venes. Ya en Moab, con el paso de
los aÃ±os, se casaron con dos muchachas moabitas. MahlÃ³n se casÃ³ con Rut y QueliÃ³n se casÃ³ con
Orfa. Sin embargo, NoemÃ y sus nueras vivieron dÃas tristes y difÃciles, pues en poco tiempo muriÃ³
Elimelec y sus dos hijos. Esto las dejÃ³ desamparadas y en la incertidumbre. NoemÃ llegÃ³ a la
conclusiÃ³n de que Dios le habÃa causado ese dolor. Por eso dijo: â??LlÃ¡menme Mara, porque el Dios
todopoderoso me ha llenado de amarguraâ?• (vers. 20).

NoemÃ estaba desesperada, pero es importante recordar que Dios no es el autor de nuestras tristezas.
El sufrimiento y el dolor pueden ser el resultado de las propias decisiones de las personas de alejarse de
la voluntad de Dios; pero al final, siempre son resultado del pecado. SatanÃ¡s es quien induce a pecar a
la gente. Dios es amor y quiere el bien de sus hijos, pero como todavÃa vivimos en este mundo lleno de
pecado, todos enfrentamos sequÃas, enfermedades y la muerte.

NoemÃ no se mostraba muy entusiasmada en que Rut la acompaÃ±ara en su viaje de regreso a BelÃ©n.
En realidad, la desanimÃ³ cuando dijo: â??Vuelvan a su casa, con su madre [â?¦] VÃ¡yanse, hijas mÃas,
Â¿para quÃ© quieren seguir conmigo? [â?¦] Vuelvan a su casaâ?• (vers. 8, 11, 12). Ella no sospechaba lo
que Dios tenÃa planeado para sostenerla en la parte final de su vida y restaurarle las posesiones que
eran de su esposo. AquÃ Rut tuvo un papel fundamental.

La fe y la esperanza de Rut cambiaron la actitud de NoemÃ para que su vida no se amargara, y 
hoy la recordemos como NoemÃ y no como Mara. Si hoy estÃ¡s pasando por momentos tristes, 
confÃa en Dios, Ã©l quiere tu bienestar. Ã?l es amor, quiere sanar tus heridas y animarte con su 
presencia y sus promesas.
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